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La modestia afectada es aún 
más insoportable que la vanidad. 

Bígnicourt 

El mal tiene alas, el bien cami
na paso a paso 

V 

Cuando uno no ñalla tranquili
dad en si mismo, es inútil que la 
buspue en otra parte 

Madame Guibert 

Lct primera circunstancia para 
ser amado, es amar. 

De tesplnasse 

^ Corazón Sacrafísimo <^ Jesús 
Manantial de Paz y de Amor 

Como jardín florido, cuyos perfu
mes pe rinden a la mejor de todas las 
madres, la Virgen Ipmaculada, trans
curre el mes de mayo, en un no aca
bado rosario de devocianes y afectos 
con qiie el pueblo cristiano distingue 
y ama a la Santa Madre, de Dios, y, 
también, por mandato divino, de la 
universalidad de los hoi#bres. Es el 

y llena de filiales amores, aparece, 
viene, como el sol en su cénit, a mo
do de cíjspide de todas J a s devocio
nes humanas, radiante de luz y en 
explosión e incendio y amor, el mes 
de Junio, consagrado de pleno al Di
vino Corazón de Jesús. Después de 
haber aprendido a amar a la 

veinte siglos que en Cana de Galilea, 
Jestis convirrtiera el agua en vino ex
quisito a la simf)le indicación de su 
Madre, Y El que obró tan estupendo 
milagro bfen puede trocar la corrup
ción y envilecimiento de la carne en 
flor de virtud y llama de santidad, si 
también a su Madre recurrimos, y esta 
Madre ruega por nosotros. ¿Por qué 
razón no habría de'ser asi, sí El mis
mo ya lo predicó a la gente extrañada 
en el caso del pat'alltlco de Caíarnaún? 

¿Qué es más fácil- decir al paraliti
co: Perdonados te son tus pecados, o 
decirle: Levátate, toma tu camilla y 

Madr« 
-.- — .- podemos más fácilmente llegar al Sa- — _ , 

mes de que podríamos defií?nar o imo cratíslmo Corazón del Hi|o, seguros anda? Y quien pudo hacer andar al 
el mes de la Madre poi cxceleiicifl __ de que nada nos fallará de le que por paralítícp y perdonar oecados ¿no po-

'EUa hubiera sido bendecido. Hace ya drá poner un aliento de caridad, que 
la Maare poi cxceieiici;-» 

La naturaleza entera vístese de cok ' 
y alegría, ufanoso de oírecei gus pi 
nicas a la cfue es «verdadera primi

cia» en el pan divino de la creación, 
y en el corazón de los hombres brota 
un rayo de sol y un resplandor de es
peranza, que se multiplican y engran 
decen al reflejarse en «1 manto inma
culado de la Virgen Santa. Más que 
nunca resuena un clamor poderoso, 
que a todos dice'con acentos de es-

f»ecial misericordia: que si es grande 
a malicia del pecado humano, más 

grande y más poderosa es todavía la 
influencia de una lágrima o de un 
suspiro de la Virgen, dejados caer 
amorosamente en el platillo de la Di
vina Justicia de su Hijo. Y es grato 
al hombre, esencialmente pecador 
después ' del pec,ado original, saber 
que su flaqueza halla vigor en la for
taleza invencible de una Madre Santa 
y Su debilidad, remedio en la protege-
ción amorosa de una Vir'gen sin man
cilla, y, en último término, su pecado 
perdón y arrepentimiento y enmien
da, merced a la medianera interven
ción de la dispensadora de todas las 
gracias, dada por Dios como especial 
abogada refugio y puerto de todos 
los pecadores. Asi, a la primavera del 
alma que, gracias^ ese mes de mayo 
y de María, alienta más confianza en 
el divino perdón y espera con mayor 
seguridad en el galadón de una futu
ra vida imperecedera. 

Luego, preparado ya el camino, for-
talecidtí el Córazó*, extasiado el alma 

^e^pe^íba 
' Con un adtos lento se desflora Mayo: 
jSObre el eco febril de la tarde 
se alejan sus pasos . 

HaY mensajes, nuevos en la tibia brisa 
rizada de pájaros. 

Í' en las oraciones tr^Klspa^entes, limpia! 
ay perfumes bfaÁcos. 

Azucenas, celindos, jaHraincs, 
en loco derroche las han inundado 
El árbol del alma vestido de fiesta 
tiende^en un anhelo sus abiertos braeos. 

Como si quisiera retener el tiempo, 
hacer el mes suyo, casi eternizarlo. 
...Y en la lontananza sin fin del paisaje 
se va hundiendo Mayo 

•Sus últimos soplos nOs van envolviendo 
como en un suspiro, como en ttn b̂rajEO .. 

I Ay la despedida que duele en el almai 
¡Ay el adiós triste, perdido, lejano! 

Pero está la Virgen de las azucenas 
que con ojos bajos, 
nos busca y nos llama, porque Ella aún es nuestra 
nos sigue esperando... 

¿Qué importan los meses que pasan y mueren? • 
Vive a nuestro lado , 
esta primavera qtie nunca se agota 
que no tnuí^e «n fue^s de ardiente verano. 

Y cuando los pasos del mes de las flores 
han agonizado. 
Ella, la radiante primavera eterna 
sobre nuestras almas sigue dérfamando, 
su luz, su"^pureza, su amor, su mirada .. 
como lluvia fina de pétalos Mancos... 

HEMEROTECA PROVqiCIAI,! 

1 -.,1 MOIi'l-jMO .:-:^t]^DO' 

.4. L M É k i A 

(Una hija de Marta) Mayo 1.938 
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es quintaesencia de toda virtud, en el 
fondo de los corazones cristianos? 

Más, nunca como ahora, el mes tjc 
Junio (que es ri^es de humanos y di
vinos amores) adivino en medio de 
de un mar de odios y desencadenadas 
pasiones. Nunca, como ahora, la hu
manidad enloquecida paso entre sus 
hijos un abismo de rencorosa separa
ción, con olvido de los lazos de la ca
ridad que predica la hermandíd na
tural de todos los hombres y que na
cen del Coiazón Divino, su único co
bijo, su única fuente y su única vida 
Los hombres no se s ien^n hermanos 
porque antes perdiet-on la noción de 
que uno solo es su Padre, como uno 
solo es su Creador, Y donde n o / h a y 
Dartenidad común no existe ni puede 
existir verdadera hermandad, aunque 
cabalas, suposiciones y teorías, míen-
tan, más que digan, orra cosa, para 
engaño y pueril consuelo de la huma
nidad. Porque, pese a las teorías, el 
azníe de la guerra Castiga al muncjo 
de hoy, C O M O IRREMISIBLEMEN
TE AZOTARA MAÍSTANA, si ^1 po
lo de atracción de los hombres no es" 
un centro inflamada de amor, y cen
tro inflamado de amor no existe otro 
que el Corazón de Cristo. 

Apa«*,fiS£e QMTÍÍDO, no, queda o.tro 
para la salvación de los hombres. To
davía —y mientras duren lo» siiglos 
—la sangre de Cristo e» bebida única 
para apagar la sed de todos los odios 
y de todas las concuspiscencias. To
davía —y mientras duren los s ig los -
la unidad en el amor no puede brotar 
más de los latidos de un solo Cora
zón, que sea impulso y motor de to
dos los humanos corazones, del Sa
grado Corazón de Jesús, manantial 
único de la sangre que vivifica y de
be vivificar a todos los cristianos. 

Pero podría ser t}ue la humanidad 
no quisiera salvarse. No lo queremos 
creer. Para nosotros subsistiría, con 
todo, una imperiosa obligación y Ipy 
de vida. La humanidad puede hundir
se; más nuestro yo, nuestro ser indi
vidual, tiene el deber, y la necesidad 
de salvarse. Y decir salvación, lo mis
mo colectiva que individual, es decir 
confesión de fe, ofrecimiento de amor 
entrega confiada al Divino y Sac^ratí• 
simo Corazón'de Jesucristo, porque, 
según El mismo lo dijo, «cualquiera 
que me confesare dela«it«<<JeIo&hom
bres también el Hijo del hombre le 

Vcanfesará o reconocerá por suyo de
lante de los ángeles de Dios.» 

jMesdeJuniof jMes del Sagrado 
Corazón de Jesús! jQue la sangre de 
amor del Carazón de Jesucristo pofl-
ga un aliento de paz en la saxigne. de
rramada por el odí(í^ del corazón de 
Jos hombre&l 

fo9E VIVES 

mm 

Mariola es una muchacha indepen
diente. Vive en un pisi tomuy simpá-
lieo, edificado sobre la azotea de un 
edificio clevadisímo. Una casita llena 
de luz y de sol.' Su duef\a, amiga de 
lo práctico, lo ha dotado del confort 
moderno, necesario para hacer agra
dable la estancia en ella. Y disfrutaba, 
cuando dispone de tiempo y puede 
hundirse en muelle butaca para en
frascarse en la lectura de librotes de 
mucho «peso». Es una de sus distrac
ciones favofitas. 

¿Que por qué habita en este pinfo-
resco nido? Porque le gusta estar más 
cerca del cielo que de la tierra. 

¿Que de qué vive? De su sueldo de 
oficinista. No creas, aunque llegue a 
tus oídos alguna historia equívoca, 
que Mariola es una muchacha capri
chosa.. ¡Nada de eso! 

No. No tiene amigos... 
Yo ja conocí una tari^e que el cielo 

se había puesto su capa de capucha 
gris. Hacía un frío intensísimo. *' 

En los carteles anunciadores orla
dos de purj^urinas, pendientes en lá 
fachada del primer teatro de Barcelo-
na, campeaba el título ,de la ópert de 
Puccini cMadamc Butterfly». 

Aquella tarde había sido invitada a 
la ópera por unos amigos que gustan 
del ambiente exótico de la obra y de 
las melodías profundamente dramáti
cas que abun<lan ei la partitura 

Al cruzar la Rambla a la acera del 
teatro un niño escuálido, lívida la 
tez^al aire la batidera de su carne se-
midesnuda, nos pidió limVsna exten
diendo su maíiecita a la vez que bal-
biK;eaba una salmodia que se quebra
ba entre «1 castañeteo de sus dientes-

Dolidos, le dimos^urras monedas. 
Era pronto para entrar en el teatro, 

y decidimos cnarlar un rato en el ca
fé. jEs tan sabroso, tan especial con
versar un rato en un café! Parece que 
lo qye se debate entre sorbo y sorbo 
.del tostarlo líquido tenga singular en
jundia, aunque la conversación sea 
de la intrascendencia del humo de u¿ 
cígwrílló. Allí, al tomar asiento en 
derre^of'de luia mesa situada junto a 
una vidriera que daba a la Rambla, 
inesperFdamente, el espectáculo d d 
niño mendigante volvió a herirnos. 
Entristecida contemplé más detenida
mente si p^uef to ; era ftágil, fino co-
íTM> yn nardo. Iba descalzo. El cabelle 
rubio casi le cpbría las cejas. Los ojos, 
azules, grandes y hundidos le briilí|t 

ban febriles. Iba y venía entremetién
dose entre los transeúTTte»,^vando 
el rostro, tendiendo ia manecita des
carnada y azulosa. 

En h calle se intensifa el tráfico, 
be acerca la hora de levantarse el te
lón del gran teirro. 

He perdido de vista al peqjueño 

Ya nos disponemos levantarnos, 
cuando de pronto .se abrió la puerta 
del café y penetro en el recinto una 
muchacha gentilísima, llevando de la 
mano al niño a quien nosotros sólo 
habíamos dado unas monedas La 
muchacha tendió la vista por el salón. 

Y deslizándose, sin dejar al peque
ño de la mano, gap0 una mesa inme
diata a la nuestra. Se acomodaron en 
medio de a espcctación general. Y el 
camarero les sirvió un café y un café 
con leche con bizcochos. 

Ten\blaba aún el niño. Los ojos 
azules, febriles, hundidos, miraban 
extáticos a ia muchacha. No se atre
vía a tocar la merienda. Ella, sonrien
te, tomó la copa con su mano fina y 
ia llevó a los labioí^ del pequeño. 

Comprendí que una pasión infinita 
palpitaba en aquella sonrisa que co^n-
tenía el i^mpulso amorosísimo de estre
char al desvalido contra su corazón. 

Nos levantamos Ya de pie. movi
da por un súbito afecto hacia aquellos 
dos seres, me aventuré a hablar y di
je portel pequeño: 

—jYa no tiene trío! 

La muchacha levantó hasta los 
míos sus ojos arrasados en lágrimas 
que hace verter el júbilo que produce 
en nosotros la tealización de los an
helos buenos y nobles, Lágrimas que 
al tundirse coii la dulce sonriía tíe 
aquel rostro tan expresix^o, me con
movieron. Y mirándome con sirtipatía, 
exclamó anhelante: 

- ¡S i ,pud ié ramos conseguir que 
nunca más tuviera frío! ^ 

Le di mi tarjeta a esa extraordinaria 
mujer. 

Y así fué como conocí a Mariola 
una tarde que en «I escenário.de la 
ópera se repetía una vez toas el dra-
ma de Butterfly. 

Desde ese día ia mfichacfca ya no 
vive sola. Lomo estaba, tari Cerca del 
cielo. Dios le ha conííado un^ngel . 

FIN 
\ - - ' • 

M." LUISA BRÜ 
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El mundo que se llama cris'iano y 
que gime baja el .rzote de sü irracio
nal egoísmo, se prepara a celebrar lá 
gran fiesta de la unión entre los hom
bres y su Dios, la apoteosis de la ca
ridad en su sentido más completo. 
Jesucristo, Vida, se ofrece a Sí mis-

- mo para intundir en nosotros el 
aliento vital que ha de atraernos por 
encima de esa lenta agonía biológica 
que supone la vida material. Viene 
en-forma de Pan a saturarnos de bu 

' Gracia; viene asimismo a establecer 
un contacto personal con sus discípu
los en misión entrañable de amoí y 
magisterio; acude a recordar Su sa
crificio, Invitándono^^l uso del in 
inmenso regalo de Sú Sangre; y lior 
último, vincula nuestras almas en tie-
xo fraternal y 'transcendente, reali
zando de un modo perfecto ese ideal 
de unión en cuyo intento desmayado, 

_ * .fracasamos tantas veces los humanos. 
Ahora que el orbe, desquiciado 

, por el virus de su profundo índm-
' dualismo que disocia a los hombres 

y a las naciones, pretende sacar tuer
zas de flaqueza en esporádicos inten
tos dé concordia, nosotros humilde
mente brindamos esta única solución, 
tantas veces propuesta por la Iglesia: 
la Comunión de los Santos, buscaii-
do en la incorporación con Cristo la 
más íntima fusión entré los honjbres. 

El Corpus Christi va a ser celebra
do, quizá con esplendor, en todas las 
colectividades que , profesan nuestra 
Fe. ¿Será posible que po aprecien in
dividuos y entidades ésta virtud pro
funda c inmanente de la. Eucaristía 
como uníflcadota de pensamientos 
corazones y voluntades?—P-

Pero 

CHAKIAS INTERESANTES 
- T e hé Ilaíhado, Pacorro, para de-

eirte que la semana que vi,ene pienso 
comenzar d'e nuevo nuestras charlas. 

—Pues mucho que malegro, U. Ne
mesio; pues a ó s« puede V, imaginar 
lo que me píeguntan los compañeros. 

- B i e n . Pues ya puedes hacer pro
paganda para que venga buen nú-
raéro. , 

—Yo creo due si vendrán, ^puesen 
e»a^uéva fáfcrica dé e le«t*ei^d hay 
rauachos obreros que también quie
ren venir además de los nuestros. Y 
fiwnbiéfi me h»n dicho bastantes de 
esos sefiorltos.empleados que desea
rían aslsrir «I fi»'li«y ínconveniente. 

- S i vienen con buena ittten«í6n, 
o sea, con el deseo de aprender algo, 

iiii bay ir.conveniente alguno, 
si vienen en pljn de guasa... 

-—Yo creo que no; pero si fuera así, 
de la primera bofetá que les dé caen 
panza arriba. 

—Hombre, por Dios. No es menes
ter tanto, con ponerlos en la puerta 
de la calle,'es bastante 

—Vamos a ver Pacorro, tu que estas 
siempre entre obreros, podrás decirme 
de que'cosas será más coliveniente 
que les hable para que más les pue . 
oan aprovechar. 

—Pues mire usted, de lo que mas 
necesita que les hablen es de cosas de 
Tel'gión. Pues de eso no saben na; 

'están a oscuras del too. Ya ve Ud. yo 
no se casi naa y dicen que soy un 
éabio. 

—i-Pero, ellos creen en Dios? 
—Como creer en Dios, si creen, 

pero en Dios a su manera: que no se 
mete en*naa de lo que pasa por aquí 
abajo. 

-•-¿Y en la otra vida? 
—En eso naa. Pa ellos no hay mas 

vida que esta vida. Comer y beber 
bien, divertirse muího y trabajar todo 
lo menos que se pueda: ahí está pa 
ellos toa la gloria. 

" —Buen prpgraroa me das para las 
conferencias. ¿Pero te crees tú que les 
gustará que les hable de esos asun
tos?. No vayamos a que 'nos quede
mos solos / 

—No señor: ellos mismos me han 
dicho que le diga hasta que les hable 
de cosas de Dios. 

—Muy bien. Pues ya sabes; en la 
placeta de la huerta, a las siete de la 
tarde. 

Sobran chicos y faltan novios 
María.— No entiendo la oposición 

de mis padres. 
Cecilia.— Por la norma sabia de 

cada oveja con su pareja. 
M—¿Sabía, dices? 
C—Sí; un rí§r no puede casarse 

con una aldeana. 
M.—Pero un aristócrata puede ca

sarse con qaien no ea, y wn ruco con 
quieti nô  lo es. 

C . r T e diré: la régU general con-
•Venlente es que sean de la. ntiimá 
pondiclón; que sí él es noble, ella lo 
sea también; que si él es rico, ella lo 
sea también; que si él. es de fatniUa 
distinguida por «u educación, ^ ella lo 
sea también. . , 

M.—No veo porqué . '' 
C.—Una joven puede ser al mis

mo tiempo hermosa y zafia. Un j««tti 
bien educado sería infelicísimo con 
ella; como suelen serlo los amos que 

La l«y para todot 

Un baturro iba fumando tan fres
camente en un tranvía. 

—Pero, ¿no sabe usted que aquí-
no está permitido fumar? —^e dice el 
cobrador.— ¿No ve usted lo que dice 
es^e letrero? 

Miró el baturro, lo leyó y se enteró 
* también de otro qué al lado habla, y 

preguntó serenamente al cobrador: 
—¿Y usté se ha purgao esta ftiaña-

na? Pues lea: «Purgúese con agua de 
carabaña». Aquí, o se cutnplen todos 

. los letreros, o no se cumple denguno.^, 

Cn la pr«v«iiciÓA 

—Elija usted entre dos días de cár
cel o treinta pesetas. 

ETscusado, alargando la 'mano; ' 
— Elijo las treinta pesetas. 

En Hn caf¿ 

El camarero.— ¿Qué toma el señor? 
El seáor .-r Yo, tomo el fresco. 

se casan qon sus criadas; que luego 
viven avergonzados toda la vida. 

M.—Pero una joveft' rica no se ve 
por qué ^e ha de unir forzosamente 
a un nombre rico. •• 

C.—No digo yo eso; con tal de 
que él sea de'pttjiidas capaz de soste
ner decorosamente su puesto y que» 
no la haga descendéis a ella demasia-
dannente en la condición de su vida-

M.,—El amor lo suple todo. 
C . - S i ella con ŝ u virtud e Itit^til-

genc^ puede llevar bien su nueva ca
tegoría, él será preferible a uf» rito y 
aristócrata casquivano; pero s i ' sólo 
es guapo, simpático y con poca edu-
csfCItyn, entonces es üh; desatinó el 
matrimonio, por 1» única razón de 
cfue »e quieren. En'e!|e .caso,. suelen 
ser desgraciados, la vida es un tor^ 
mentó y el amor es una discordia 
perpetua. 

M.~Pue8.yo conozco matrimonios 
vasl felices. 

. C - rPues yo conozco mticbísimos 
Ihfelicísinios, porque ellas se dejaron 
akictBí'r cándM*i»«ntc, ^aác fo per-
su -cónchcrón social hubieran podido 
ser dichosas 

Ángel Ayala, S. /. 
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En la casa de los ratoncitos habfí gran pî na. 
La mamita 6,t ellos estaba ••nferma. 

jEra una ratita tan hacendosa y tan limpia! 
Desde que ella cayó en cama, todo era desoía 
ción, abandono y tristeza, porque papá, qu¿ 
era un ratón muy holgazán,, no hacía sino co
lumpiarse en su mecedora sin preocuparse 
poco ni mucho de la casâ  de sus hijitos y, lo 
que es peor, de su pobre mujeicfta enferma. 

Tan sólo «Ndiguelin*. el menor de siete lin
dos ratoncitos, demostraba alli tener aleo de 
seso. El pobrecito se sentía notalmente abatido 
por la desgracia que acaeciera a ̂ u buena ma~ 
drecita. Solía llegarse muy quedito al lado de 
la paciente, y decía: 

-jOh, mamita, qué mila cara-tienes! ¿Estás 
enferma? Dlme lo que te aqueja. 

—¡Eso es lo aue quisiera saber Miguelín|— 
respo'ndió la ratita -'. Pero roe temo que voy a 
morir. ^ 

—¡Dios no lo quiera, mamá! 
Y ante la idea de que su buena madreclta 

se fuera para siempre y les dejara huetfanitos 
en compañía de aquella alhaja de padre, Mi-
guelín se estremeció de pies s cabera. ^ 

—¿Puedo hacer also por ayudarte, tnamita? 
~Sí, hl/o mío; vete corriendo a buscar al 

doctor. 
Migueiin, después de enjugarse una lágrima, 

se apresuró a obedecer a su miimí, y tcajo ai 
doctoi a CKsa. Una vez que éste huoo revisa
do a la seAora ratita, le dijo; 

' Se crata de un resfriado mu^ peligroso, y 
existe un sólo remedio capaz de turtrlo. ' 

-¿Cuál es ese temadlo? —preguntó anslos* 
I ii ratita. 

-Pues el remedio —contestó el doctor—, 
no es precisamente cosa fácil; se trata nada 
menos que de un pelo recién cortadq del bigo
te de un gato viudo; se lo tiene que aplicar 
sobre el pecho, por la noche, después de mo
jarlo en un poco de vino. 

De veras que parecía difícil conseguir el tal 
médicamente pero Miguelfn quería mucho a 
su mamita y afirmó que él lo consequiría de 
alguna forma. jUn pelo de gafo! La. cosa era 
aguda, pero no Impoplble para él, que no tenía 
un solo pelo de tonto. Se acordó de «Sisebuto» 
un gato enorthe que vivía en 1« taberna de al 
lado, y decidió apoderarse, a base de astucia, 
ya que no de fuerza, de uno (le los pelos de su 
hermoso bigote, y, si preciso fuera, del bigote 
mismo. 

Su mamá le pedió q̂ ue no se arrieagqra, por
qué el tal 'SlsMuto» era el peor enrmlgo qtje 
había conocido la famtlta ratonil desde A 
tieftipo de Ips abuelos. Pero el bueno de Ml-
guehn contestó que él no consentiría por na
na 'del mundo que $u m»4re del alma muriera. 

—Hijo mío —decía la buena y cariñosa ra--
tita—, yo agradezco ei» el alma tus buenos 
sentimientos; pero es preferible que yo me 

vay.i, que .soy ya vieja e inútil, a que un raton
cito tan bueno y listo como tú... 

Pero Miguelín, sin aguardar a que su madre 
terminafa razonamientos, salló corriendo a 
poner en práctica su propósito. 
, Asomó su gracioso hoclqulto por el agujero 
que habla en la cocina de la tabern-, cerca de 
la carbonera, y desde allí espió. Sí; allí cerca 
estaba Siseburc-el enorme gato persa, con ti 
hocico a menos de veinte centímetro? de dlj-
tancia. jQué ocasión aquella! 

Miguelín, sin arriesgarse mucho, le dijo: 
—Por favor, señor Sisebuto, ¿quiere tener la 

bondad de aceicarse un poquito? Tengo agq 
muy importante que decirle. 

—¿De qué se trata, amiguito? —le pregun
tó el gato, aprentando laS uñas ¿Nu es al
gún ardid de los tuyos? Te prevengo de q e 
hoy lengo el humor de perros; anda con mu
chísimo cuidado y díspacha lo que sea cuapto 
antes. 

—No se enfade, señdr Sisebuto" ¡Le enseñ'la-
ré la mejor manera de atrapiir rarones! decla
ró Miguelín-- Sólo que qui-slera decírselo al 
oído para que nadie más qué usted- me oiga. 
•Acerque su oreja al agujero. 

El gato, que era un goloso tragón, a«í lo hl 
zo, y entonces dos o tres pelos de su lustroso 
bigote se introdujeron por la estrecha abertu
ra En un s«gundfo, Miguelín se apoderó fir
memente de uno de ellos y Ttiegó, acercando 
su hoclqulto a la oreja del gato, le dijo: 

—Si <)ulere vuecencia cazar ratones con mu
cha facilidad, jpóngales sal en la cola! 

Sisebuto dló un brinco al vw que se burla
ban deél, y al mismo, tiempo dejó el pelo en 
la mano de Miguelín Enfurecido, echó la ga
rra por ê  boquete, pero el listísimo ratoncíllo 
corría ya lejos, llevando el pelo en la mano, 
como uri trofeo victorioso. 

AI poco rato volvía Miguelín a la bodega 
con un potecito en la mano para llenarlo de 
vino en una tinaja. Aquel vlnoera para mo
jar el pelo, conforme había dicho el docto» y 
luego.. luego. . pues no dejaríi de echar un 
traguito a la salud de Sisebuto, sí señor 

De esta sencilla manera fué como'la m»má 
de Miguelín pudo tener su remedio aquella 
misma noche, y al otro día se levantó comple
tamente curada. 

Miguelín cumplió, pues como un buen hijo. 
En cuanto a Sisebuto, el terrible gato persa, 
aseguran que íe llevó un susto tan irtayúsculo 

.que desapareció de aqtJellos lugares para 
siempre, dejando que los ratonclliós vlvierai^ 
feiicea y tranquilo* por el resto de sus dlas.~^ 

FlU 
Humuí,— 

$ 

DONDE LAS DAN LAS TOMAN 
Caminaba un Capuchino 

en un {joUíno, 
y un chulo 
dfjole con disimulo: 

—Eso es un crimen, hermano, 
pues el santo Fundador, 
hombre de virtud y fe, 
diz qi>e anduvo siempre a píe 
con viento, frío o calor. 

—Así sería en buena hora, 
dijo aquel-Cün ironía, 
pero es que entonces habíi 
menos «borricos» que ahora. 

LA O R A C I Ó N 

— ¡Madre! me han dicho los sabios 
que no hay costa más veloz 
que la ,luz, que en un momento 
recorre sin dilación , 
nnles de leguas. /Ay, madre! 
(Quién fuera rayo de sol! 

— ¡Hijo mío!, di a esos necios 
que aún corre más la oración; , 
que "antes que asome a lop labios, 
ya la está escuchando Dios. 

V A R I E D A D E S 
¿Cuándo se empezó & usar 
el coche en España? 

En el año 1540 aún no se conocía 

ninguno, pues el duque de Medinasí- / 

donia, uno de 'os que reunían mayo

res ^rique^as, cuafido quería visitar el 

santuario de Nuestra Señora de la 

Regla, en Andalucía, iba en carro ti

rado por bueyes, Ya en el año 1547; 

según refiere el Obispo de Pamplona, 

historiador de Carlos V, entró uno en 

España, siendo la admiración dé las 

ciudades enteras que le conaidcraban 

como un rnonstruo. Luego desde el 

año 1558 hubo tanta abundancia de 

coches, que todos los de dos caballos 

fueron prohibidos por la Ley pública 
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